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Según mi experiencia –poca, diría yo– en mi rotación de geriatría tuve la fortuna de 
ir al Hospital San Juan de Dios y entrevistarme con una señora de ochenta años de 
edad, que estuvo acompañada por su hija de sesenta y cinco años, aproximadamente. 
Estaba en el segundo piso, en una habitación en la había cuatro pacientes más. 
Recuerdo que las habitaciones tenían un olor muy particular. Al acercarme a mi 
paciente –la señora de 80 años– sentí un agradable olor; sus ojos verdes se 
iluminaban cada vez que veía entrar a un médico, una enfermera o un estudiante. 
 
Recuerdo que hice la historia clínica y la examiné. Cada vez que le explicaba lo que 
tenía y los pasos a seguir, sonreía como si le estuviera haciendo un favor. Me senté 
unos minutos y le pregunté por sus hijos. Me contó sobre su familia. Al final, 
cuando me tenía que ir, me tomó de la mano y me agradeció de corazón por lo que 
había hecho. La verdad, nunca supe ni entendí qué había sido lo que la hizo sentir 
agradecida. Le pidió a su hija que anotara en un papel la dirección y el teléfono 
donde vivía y me lo entregó para que algún día fuera a su casa, me advirtió que era 
humilde y bonita, y que le gustaría que viera sus pinturas. 
 
En ese momento pensé que las personas que están recluidas en un hospital, son muy 
agradecidas; que los pacientes necesitan trato suave, respeto y amor. 
